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La exposición “Luz oscura”, que se 
podrá visitar desde el 16 de abril 
en ASTARTÉ, recoge la producción 
más reciente del artista extreme-
ño Manuel Vilches, cuya inquie-
tud central sigue indagando en la 
transformación del espacio a tra-
vés de la luz y sus implicaciones 
en un sistema perceptivo que se 
tambalea ante sus juegos visua-
les.

La luz, sin oscuridad, no tiene 
sentido. ¿Podríamos decir enton-
ces que la luz es un concepto re-
lativo? Luz y sombras, verdad y 
engaño, claridad y tinieblas, pre-
sencia y ausencia, forma y color… 
“luz oscura”. Esta sutil dualidad se 
convierte en protagonista del últi-
mo trabajo de Vilches, conforman-
do imágenes entre lo tangible y lo 
irreal. Aunque la luz y la oscuridad 
de sus fotografías parecen ciertas, 
algo resulta inverosímil. Quizás 
sea la forma de aunar luz diurna 
y nocturna en una misma imagen la que nos confunde e inquieta desde 
el mismo momento en que nos dejamos guiar por la razón y no por los 
sentidos. Desde sus inicios, la producción artística de Vilches, ha mos-
trado siempre una preferencia por reflexionar acerca de unos conceptos 
binarios de oposición que, a través de sus imágenes, adquieren ambi-

güedad y riqueza. En este caso, “Luz oscura” hace referencia a una ob-
viedad tal como que, para existir, la luz necesita de la sombra. 
 
Este nuevo proyecto expositivo mantiene algunas de las constantes de 
trabajos anteriores como la instalación “La piel habitada” (2006) o la 
serie “Luz de piel” (2007), en las que se revelan las tensiones surgidas 
de confrontar la bidimensionalidad pictórica con la tercera dimensión 
inherente a la arquitectura. Estas situaciones conflictivas que cuestio-

nan la viabilidad de la representa-
ción nos incomodan a la vez que 
provocan a nuestra mirada con el 
mejor de los reclamos, el de la cu-
riosidad.

Para poder trabajar así la pers-
pectiva, el volumen, la ilumina-
ción y el cromatismo de estas 
imágenes hace falta una destreza 
con el medio fotográfico que, sin 
duda, Vilches posee. Como viene 
siendo habitual en su producción, 
encontramos fotografías impre-
sas en diferentes soportes como 
lienzo o papel, sobre las que in-
terviene, ya sea pintando a mano 
o mediante retoque digital. Sin 
embargo, ahora más que nunca, 
su obra se modela con la luz. Esa 
es su materia prima, un elemento 
desde siempre atribuido a la pin-
tura. Y es que, aunque arquitec-
tura, pintura y fotografía se hallen 
estrechamente conectadas entre 
sí dentro de su trabajo, ante tal 
contaminación de lenguajes él se 

considera ante todo pintor. 

Y como todo pintor, el trampantojo, el camuflaje y la simulación son 
parte de su  repertorio básico, que aplica sobre unos escenarios muy 
particulares. La mayor parte de los espacios con los que trabaja de unos 
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años a esta parte son edificios y construcciones inhabitables que suelen 
pertenecer a parajes marginales o industriales. Lugares abandonados 
por el hombre que parecen recuperar una energía vital arrolladora a 
partir del momento en que el artista los escoge y les proporciona aquella 
segunda oportunidad que los demás no les quisimos conceder nunca, 
transformando así espacios inertes en relatos poéticos que no dejan de 
ser por ello enigmáticos y silenciosos. 

Hace tiempo que abandonó los 
paisajes naturales apacibles que 
se dejaban ver en alguna de sus 
primeras series y los sustituyó por 
estas construcciones deshumani-
zadas, pero sólo ahora aparecen 
en su obra fenómenos atmosfé-
ricos abruptos directamente ex-
traídos de una tradición romántica 
profundamente atraída por una 
naturaleza destructora y cruel. La 
introducción en sus imágenes de 
ruinas, mares de hielo o derrum-
bes suponen una novedad que po-
dría evocar la fuerza del destino o 
la fugacidad del tiempo, pero por 
encima de todo eso, en la produc-
ción de Vilches prevalece siempre 
el intento de abrir al máximo las 
posibilidades de interpretación de 
la obra a través del incómodo mis-
terio que nos acompaña continua-
mente en su contemplación.
 
El hieratismo absoluto y tranquili-
dad impasible parecen ser valores 
inmutables en la obra del artista 
extremeño. En ese sentido, recuerda a algunas imágenes de Caspar Da-
vid Friedrich ya que en ambos casos los artistas presentan un mundo 
detenido, intemporal, y no es casual que Vilches haya introducido en 
imágenes de su serie “Flatness Hering” (2010) la obra “El mar de hielo” 
(también llamado “El naufragio de La Esperanza”, 1823-1824) del consa-

grado pintor alemán. Sus cortantes bloques de hielo se levantan, como 
una falsa pintura mural, sobre los restos reales de una fábrica textil 
abandonada, actuando a la vez tanto de artificio o trampa ilusoria como 
de continuación perspectívica de la verdadera arquitectura.

Como dice Baudelaire, “el artificio no embellece la fealdad, solo puede 
servir a la belleza”, y estas imágenes en su conjunto representan eso, la 
belleza calmada y tensa de naturaleza y arquitectura, juntas, fusionadas 

y artificiosas ante una amenaza de 
destrucción semejante a la del de-
rrumbamiento y sus ruinas. 

Existe una ambigüedad en el con-
cepto de ruinas, un doble filo, ya 
que pueden verse bien como signo 
de memoria y resistencia o bien 
como olvido y declive. Lejana a la 
visión del esplendor de las ruinas 
propia de la edad moderna, la rui-
na del siglo XXI, la ruina industrial, 
se corresponde con una poética del 
derrumbe que no nos recuerda un 
pasado memorable sino que nos 
avisa de la decadencia presente. 
La fábrica abandonada posee el 
poder dramático de una arqueo-
logía industrial, evocadora de los 
síntomas de parálisis que muestra 
nuestra sociedad. Es probable que 
el culto que muestra Vilches a las 
ruinas de su tiempo sea también, 
como en el caso del romanticismo, 
la materialización de una protesta 
contra su propia época, desprovis-
ta de principios. Pero más allá de 

dar respuestas, estas obras son portadoras de enigmas y evocaciones.

Sin ir más lejos, otra sustancia evocadora que resurge con insistencia 
en “Luz oscura” es el agua, elemento olvidado en sus últimos trabajos 
y que aparece de nuevo en estas estas imágenes. Pero ya no se tratará 
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del líquido calmado e inmutable que caracterizaba a alguna de sus foto-
grafías de la serie “Intervenciones” (2000-2001), sino el agua del mar la 
que tome protagonismo. Para Gaston Bachelard el agua dulce es desnu-
dez, inocencia, dulzura, ensoñación; todo lo contrario que el agua sala-
da, el agua del mar, a la que menosprecia aun siendo símbolo de fuerza 
y potencia por considerarla un agua imbebible y por lo tanto inhumana. 

Pero Vilches ha encontrado un punto medio entre la quietud impoluta del 
agua en reposo y la violencia impasible de ese mar de hielo. El equilibrio 
entre ambos está encerrado en contenedores prefabricados, paralelepí-
pedos vacíos, cajas de luz recubiertas por la vida de un agua en forma de 
mareas dulcificadas. Una vez más, construcciones geométricas y efíme-
ras realizadas por y para el hombre, pero sin rastro de éste, chocan con 
elementos naturales que prácticamente se ven obligados a aportar algo 
de luz, aunque sea artificial, dentro de un escenario real, pero oscuro.

Jennifer Calles.
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Nacido en 1963 en Villanueva de la Serena, Badajoz, Manuel Vilches es 
licenciado en Bellas Artes, especialidad de pintura, por la Universidad de 
Salamanca. Desde 1989 viene exponiendo su obra en diversas galerías 
privadas, salas y espacios institucionales como el MEIAC de Badajoz o 
el Museo Vostell Malpartida. Su trayectoria artística incluye una extensa 
lista de exposiciones colectivas e individuales entre las que habría que 
destacar “Geografía e Histeria” (2004), “La piel habitada” (2006) o “Luz 
de piel” (2007). Además, su obra ha sido galardonada con premios como 
el del Salón de Otoñó de Caja Extramadura en 2000, Carriegos 2001 o 
la I Bienal de Artes Plásticas de la Asamblea de Extremadura en 2007 
. Está además presente en numerosas colecciones públicas y privadas 
como el Museo de Cáceres, MEIAC, la Fundación laboral de la construc-
ción del Principado de Asturias, el Gobierno de Cantabria o la Colección 
Caja Madrid entre otros.
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